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LA MASONERIA  EN EL PERU. 
 

LA MASONERÍA  OPERATIVA  EN EL ANTIGUO PERÚ  

Nada ni nadie puede certificar ni negar la Francmasonería en el antiguo Perú, pero hay 
algunas referencias que el observador acucioso puede advertir en algunos lugares del 
Oriente Peruano, signos que nos hacen pensar de que nuestros antepasados habían sido 
en alguna forma iniciados. Para referirnos a los antiguos peruanos, en época Inca y Pre 
inca, al admirar las edificaciones pétreas que han asombrado al mundo. 

Así, los míticos - Atimurunas- o arquitectos del incario, descendientes del continente 
hundido Lemuria o Atlante, que transmitieron la sabiduría de la construcción, que 
floreció en América de nuestro continente conocido, a la cual tenemos que sumar lo que 
ha quedado de leyenda o tradición de la cultura conocida como Atlántida, de la cual 
como herederos subsistieron Los Incas, Mayas y Quichés. 

Por ello cuando estudiamos las culturas y periodos históricos de los antiguos; 
Tiahuanaco - CQotosh - Kuelap - Chavin de Huantar - Paracas - Nazca - 
Tahuantinsuyo, vemos como en los siglos de su historia, la civilización pre inca del 
Imperio del Tiahuanaco, fueron sus descendientes del Pacaritampu simbólica expresión 
de vida, muerte y renacimiento, expresión fundamental de la elevación al sublime grado. 

Los trabajos maestros ejecutados sobre enormes piedras brutas, las cuales fueron, 
escuadradas y cubicadas con maestría, después de siglos llaman a la meditación, como 
así el templo Koricancha, dedicado al "Inti", padre Sol, el cual debidamente orientado de 
"Oriente" hacia "Occidente", abre la interrogante que el tiempo guarda en el secreto 
impenetrable, que nos muestra en silencio que, los antepasados ya conocían 
ampliamente el uso del compás, la regla y el nível. (Fuente: Manual De la Gran Logia 
del Perú, Resumen Histórico de la Masonería en el Perú, website B:.R:.L:.S:. Luz 
en el Sendero Nº 88). 
 
Los arquitectos del incario eran descendientes de los habitantes lemurianos o 
Atlantes que llegaron a la zona del Collao donde se asentaron y desarrollaron 
su tecnolog²a constructiva. En nuestro trabajo òLa Atlántida  y el Nuevo 
Mundoó (http:// es.scribd.com/doc/51183921/Herbert -Ore-La-Atlantida -y-El-
Nuevo -Mundo )  se trató este tema con amplitud, y de ella extraemos lo 
siguiente: 
 

LOS HOMBRES BARBADOS, RUBIOS DE OJOS AZULES EN EL COLLAO.  
 
Platón cuando habla de la Atlántida menciona que se hundió en el mar, pero no se sabe que 
ocurrió con la población, si emigraron o simplemente murieron. 
 
Las tradiciones incaicas y anteriores a esta como las que cuentan en el Collasuyo (Perú-
Bolivia) hablan de una gran destrucción de la humanidad, debido a que esta se alejó de 
los principios eternos y sagrados, que cayó en degeneración y corrupción, y por eso fue 
destruida.  
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Más como en otras tradiciones se envía un mensajero para avisar de esto y son 
rescatados un grupo selecto, en un arca, tal arca es el conocimiento de regeneración, las 
claves, técnicas y procedimientos para lograr reivindicarnos como auténticos seres 
humanos. Es asombroso que en la cultura Tiahuanaco, se observo lo mismo que entre la 
cultura Hindú, a miles de kilómetros de distancia, y lo mismo aparece en la Biblia, así 
como el Popol Vuh entre los mayas.  
 
Nosotros encontramos en las crónicas de Pedro Cieza de León que gente blanca llego a la 
zona de los Collas. (Perú ð Bolivia), no sabemos de donde ni como, como tampoco la 
cantidad. 
 
Cieza en su crónica dice: 
 

CAPÍTULO C 

 
De lo que se dice de estos collas de su origen y traje, y cómo hacían sus 
enterramientos cuando morían. 
 
MUCHOS de estos indios cuentan que oyeron a sus antiguos, que hubo en los tiempos 
pasados un diluvio grande y de la manera que yo escribo en el tercero capítulo de la 
segunda parte. Y dan a entender, que es mucha la antigüedad de sus antepasados, de cuyo 
origen cuentan tantos dichos y fábulas, si lo son, que no quiero detenerme en lo escribir, 
porque unos dicen que salieron de una fuente, otros que de una peña, otros de lagunas. De 
manera que su origen no se puede sacar de ellos otra cosa. Concuerdan unos y otros que 
sus antecesores vivían con poca orden, antes que los Ingas los señoreasen, y que por lo alto 
de los cerros tenían sus pueblos fuertes, de donde se daban guerra. Y que eran viciosos en 
otras costumbres malas. 
 
Después tomaron de los Ingas lo que todos los que quedaban por sus vasallos aprendían, e 
hicieron sus pueblos de la manera que ahora los tienen. Andan vestidos de ropa de lana 
ellos y sus mujeres. Las cuales dicen que puesto que antes que se casen pueden andar 
sueltamente, si después de entregada al marido le hace traición usando de su cuerpo con 
otro varón, la mataban. En las cabezas traen puestos unos bonetes a manera de morteros 
hechos de su lana, que nombran chucos, y tiénenlas todos muy largas y sin colodrillo 
porque desde niños se las quebrantan y ponen como quieren, según tengo escrito. Las 
mujeres se ponen en la cabeza unos capillos casi del talle de los que tienen los frailes. Antes 
que los Ingas reinasen, cuentan muchos indios de esos collas, que hubo en su provincia dos 
grandes señores, el uno tenía por nombre Zapana y el otro Cari, y que estos conquistaron 
muchos pucaras que son sus fortalezas. Y el uno de ellos en  la laguna de Titicaca, y que 
halló en la isla mayor que tiene aquel palude gentes blancas, y que tenían barbas, con los 
cuales peleó de tal manera, que los pudo matar a todos. Y más dicen, que pasado esto, 
tuvieron grandes batallas con los canas y con los canches. Y al fin de haber hecho notables 
cosas estos dos tiranos o señores que se habían levantado en el Collao, volvieron las armas 
contra sí, dándose guerra el uno al otro procurando el amistad y favor de Viracoche Inga, 
que en aquellos tiempos reinaba en el Cuzco, el cual trató la paz en Chucuito con Cari, y 
tuvo tales mañas que sin guerra se hizo señor de muchas gentes de estos collas. Los señores 
principales andan muy acompañados y cuando van camino los llevan en andas, y son muy 
servidos de todos sus indios. Por los despoblados y lugares secretos tenían sus guacas o 



templos, donde honraban sus dioses, usando de sus vanidades y hablando en los oráculos 
con el demonio los que para ellos eran elegidos. La cosa más notable y de ver que hay en 
este Collao a mi ver es las sepulturas de los muertos.  (Pedro Cieza de León, Crónica del 
Perú El Señorío de los Incas, Biblioteca Ayacucho, Caracas ð Venezuela 2005, Pág. 256). 
(Herbert Oré, La Atlántida  y el Nuevo Mundo, Año 2011, Pág. 50) 
 
En otra parte en el mismo trabajo decíamos: 
 
Lo que es evidente, es que los Incas aprendieron la técnica del corte y asiento de las piedras 
en Tiahuanaco, que posteriormente lo utilizaron para edificar sus obras. Tanto en 
Tiahuanaco como en las ruinas incas del Cuzco, la unión de las piedras es tan perfecta que 
no puede ingresar por el intersticio de las rocas talladas una hoja de gillette. 
 
Asi mismo los naturales afirman que fueron hombres barbados de gran entendimiento los 
que vivieron en esa zona, cuyo origen no conocen y que construyeron Tiahuanaco, pero 
fueron muertos en las guerras. Nuevamente surge la pregunta ¿Fueron Atlantes? 
 
El Cronista Inca Garcilazo de la Vega en su obra Comentarios Reales de los Incas también 
hace similar referencia a la zona de los collas o Tiahuanaco. 

 
(Inca Garcilazo de la Vega, Comentarios Reales de los Incas, Biblioteca Ayacucho, Caracas 
ð Venezuela, Pág. 42) 
 



Los antiguos pobladores del Perú a la llegada de los españoles, contaron historias para 
explicar el origen de sus ancestros los incas, y curiosamente, siempre mencionan a 
Tiahuanaco como un referente al origen de la civilización inca, y reafirman la presencia de 
hombres blancos de barba larga, cuya presencia fue mucho más antigua al origen de los 
Incas, pero posterior al diluvio. 
 
Algunos estudiosos han pretendido desacreditar lo expresado por Garcilazo de la Vega, por 
su ancestro: Es hijo de español y una princesa inca, y  el argumento que esgrimen es que, 
por su origen e influencia nativa, tergiversa o expresa sus simpatías con la cultura local, 
sin embargo aquello no es cierto, ya que el, solo cuenta lo que oyó en su niñez de sus 
abuelos, y que estos a su vez oyeron de los suyos, en una tradición oral propia de esta 
cultura, ya que no disponían de escritura para perennizar su historia, ya que los quipus 
solo datan cifras. (Herbert Oré, La Atlántida y el Nuevo Mundo, 
http://es.scribd.com/doc/51183921/Herbert -Ore-La-Atlantida -y-El-Nuevo -Mundo , 
Año 2011, Pág. 75) 
 
Así mismo cuando los antiguos peruanos hablan de su dios, y se refieren a 
Wiracocha, asocian su aparición con Tiahuanaco ubicado en el Collasuyo, desde 
donde salen los Hijos del Sol para formar el Imperio Incaico. Las Leyendas mas 
conocidas, la de Manco Cápac y la de los Hermanos Ayar, precisamente narran 
como es que los Hijos del Sol salen del Collasuyo y se dirigen a la zona del Cuzco 
buscando un lugar donde se pueda hundir con facilidad la barreta de oro que 
portaba Manco Cápac. 
 
La barreta de oro que se menciona en estas leyendas, dicen que no es otra cosa 
que la planta del maíz, que en el suelo fértil del Cuzco prospero y ello hizo que 
Manco Cápac se afincara allí, ya que los quechuas al ser expulsados del Collao 
andaban buscando tierras fértiles para establecerse. 
 

WIRACCOCHA.  
 
Este es un dios venerado con diversos nombres y representado en diversas formas, así lo 
tenemos en Tiahuanaco en la Puerta del Sol, en el mate de Caral, en la Estela de Raimondi 
de Chavín, en los tejidos de Karwa de los paracas, en las urnas ceremoniales de wari, y en 
el Templo de Koricancha. Dicen que emergió un día en el lago Titicaca junto a sus 
ayudantes, castigo a los primeros hombres por sus desvaríos convirtiéndoles en piedra. 
 
Luego del diluvio òUnu Pachacuyó, creo al hombre en Tiahuanaco, ordeno el mundo en 
tres planos el Hanan Pacha (Mundo de arriba), el Kay Pacha (Mundo de aqui) y el Ucu 
Pacha (Mundo de adentro), luego de ordenar el mundo se dirigió al mar y se fue 
caminando sobre sus espumas. 
 
Wiraccochan. 
 
Otra de las narraciones habla del enviado del Dios Wiraccocha, quién apareció en el sur y 
se dirigió a Tiahuanaco, desde donde inician su obra civilizadora. 
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Wiraccocha, principal divinidad inca, creó el mundo. Luego, se alejó a una misteriosa 
distancia y envió a Wiraccochan, su mensajero, quien emprendió una larga caminata. 
Mientras caminaba, Wiraccochan educaba a los pueblos. Antes de dejar la tierra, llegó al 
pueblo de Tambo u Ollantaytambo que floreció gracias a sus divinos conocimientos.  
 
Una versión del mito de Wirraccochan como enviado del gran Wiraccocha y como guía de 
los antiguos incas, dice: 
 
Antes que los Incas reinasen, cuentan que en el principio, Wiraccocha crió un mundo 
oscuro y luego de ordenar el cielo y la tierra crió una raza de gigantes. A estos les mandó 
que viniesen en paz para que lo sirviesen, mas como no fueron recíprocos con él, los 
convirtió en piedras, enviándoles a la vez un diluvio general al cual llaman Unu 
Pachacuti, que quiere decir "el agua que transformó el mundo". 
 
Pasado el diluvio y seca la tierra, Wiraccocha determinó poblarla por segunda vez y para 
hacerlo con más perfección determinó criar luminarias que diesen claridad, para esto fue al 
gran lago Titicaca y mandó allí que salieran el Sol, la Luna y las estrellas y subiesen al 
cielo para dar su luz al mundo. Y dicen que la Luna tenía más claridad que el Sol, por lo 
que este al tiempo que subían le echó un puñado de ceniza en la cara y que desde esa vez 
quedó la Luna con el color que ahora tiene. 
 
Y luego que todo esto pasó, en la dirección Sur, apareció el enviado de Wiraccocha, que era 
un hombre de crecido cuerpo, el cual en su aspecto y en su persona mostraba gran 
autoridad, llamándolo Wiraccochan o Tunupa. Vestía una túnica andrajosa que le daba 
hasta los pies: traía el cabello corto, una corona en la cabeza y un báculo como los que 
llevaban los sacerdotes y astrónomos antiguos. Dicen también que llevaba a cuestas un 
bulto en el que transportaba los dones con los que premiaba a los pueblos que lo 
escuchaban. Y dicen que este hombre tenía gran poder, que de los cerros hacia llanuras y de 
las llanuras cerros grandes. Hacía también cosas mayores por que dio ser a los hombres y 
animales, y que, en fin, por su mano vino notable beneficio. 
 
Luego se dirigió a Tiahuanaco y en este lugar dibujó y esculpió en una losa grande todas 
las naciones que pensaba criar; después de esto, inició su peregrinaje obrando maravillas 
por el camino de la serranía, mandando salir a los pueblos de sus Paqarinas diciendo: 
"Gente y naciones oigan y obedezcan que yo les mando salir, multiplicar y henchir la 
tierra". Y a su vez todos los lugares obedecieron y así unos pueblos salieron de los suelos, 
otros de los lagos, fuentes, valles, cuevas, árboles, peñas y montes. A la vez que esto 
sucedía, pintaba a cada pueblo el traje y vestido que habrían de llevar y así mismo dio a 
cada nación la lengua que habría de hablar, sus cantares y las semillas. Y así en este 
camino de los Andes y montañas de la tierra fue dando y poniendo nombres a todos los 
árboles grandes y pequeños, tanto como a sus flores y frutos, mostrando a la gente los que 
eran buenos para comer y los que no y los que eran buenos para medicina y, asimismo, 
puso nombre a todas las yerbas e indicó el tiempo en el que habrían de florecer y fructificar. 
También dio orden a los hombres sobre cómo vivir, hablándoles amorosamente con mucha 
mansedumbre, amonestándole para que fuesen buenos, y los otros no se hiciesen daño ni se 
injuriasen; luego les enseñó cómo cultivar; para esto rompía la tierra con la punta de su 
báculo quedando esta dispuesta para sembrarse, y así con su sola palabra hacía nacer el 
maíz y los demás alimentos. 



 
En ese largo peregrinar, dicen que también halló algunas naciones rebeldes que no habían 
cumplido con su mandato, por lo que los convirtió en piedras, en figuras de hombres y 
mujeres con el mismo traje que traían. Estas conversiones fueron hechas en Tiahuanaco, 
Pucara y Jauja. En dichos lugares se encuentran unos bultos de piedras grandes y en 
algunas otras partes dicen que tienen tamaños casi gigantes. 
 
Y es así como llegó a la provincia de Cacha habitada por los Canas, y éstos, como no lo 
conocían, salieron armados y dispuestos a matarlo. Entonces Wiraccochan, al observar esta 
actitud, hizo que cayese fuego volcánico sobre ellos. Y los canas, por el temor de verse 
quemados, arrojaron sus armas y lo veneraron. Viendo esto, Wiraccochan tomó su báculo y 
paró el fuego; luego, puso orden entre ellos. En memoria de este hecho le edificaron un 
suntuoso adoratorio y hoy en día, aún se puede ver el cerro de Cacha con su enorme 
quemadura que consumió las piedras de tal manera que ellas mismas se hacen testigos de 
este hecho, por que quedaron tan quemadas que se las pueden levantar como si fuesen 
madera liviana. 
 
Dicen que después de este suceso llegó al pueblo de Urcos, y subió a un cerro alto desde 
donde mandó saliesen de él los naturales de Urcos, por lo que con el tiempo le erigieron en 
este lugar un rico adoratorio, edificando en este un escaño de oro fino y una imagen a 
semejanza suya. 
 
Luego Wiraccochan prosiguió su camino y llegando a cierto sitio crió a un señor al cual 
puso el nombre de Alcaviza y al lugar por nombre Cusco; dejando el mensaje que después 
de este señor vendrían los Incas Orejones a quienes todos respetarían. 
 
Este Wiraccochan a quién los pueblos llamaban también Tunupa, Tarapaca, Wiraccochan 
pachayachicachan, Bichaycamayoc, Cunacuycamayoc Pachacan; que quiere decir el 
enviado de Wiraccocha, su fuente, el predicador, el encargado del presente o el conocedor 
del tiempo, dicen que se dirigió al pueblo del curaca Apotambo (Señor de Tanpu, Tambo u 
Ollantaytambo), a donde llegó cuando se celebraban unas bodas. Fue en esas 
circunstancias que el Curaca escuchó sus razonamientos y predicamentos con mucho 
amor, mas su pueblo no lo hizo así, por lo que Wiraccochan los reprendió con amor afable. 
Y, luego de esto, en un gesto de reciprocidad, entregó el báculo que portaba y en el que se 
encontraban grabados todos sus conocimientos, al curaca Apotambo. Pasado esto, en 
memoria de Wiraccochan labraron una montaña a imagen y semejanza suya, a la cual 
veneraron muchísimo. 
 
Luego, este Wiraccochan prosiguió su camino haciendo sus obras hasta que llegó a la línea 
equinoccial cerca al Ecuador, donde queriendo dejar esta tierra, informó a la gente sobre las 
muchas cosas que habrían de suceder. Les dijo que con el tiempo habrían de venir gente 
diciendo ser Wiraccochas y a los cuales no les deberían de creer. Y dicho esto se metió al 
mar caminando por sobre el agua como si fuese su espuma..." 
 
Dicen que pasado el tiempo y luego de que el pueblo de Tambo u Ollantaytambo floreció 
gracias a los conocimientos dejados por Wiraccochan, el báculo dejado por él, se transformó 
en oro fino en el momento en que nació uno de los descendientes de Apotambo llamado 
Manco Capac quién vino a ser el primer Inca, y con este báculo de oro pasado los años se 



dirigió a las partes altas de una serranía para fundar la que con el tiempo sería la capital 
del Imperio de los Incas: el Cusco.  
 
Para una mejor ilustración de esta versión del mito, trascribiremos al Cronista Pedro Cieza 
de León. 
 
CAPÍTULO V. 
 
De lo que dicen estos naturales de Ticiviracoche y de la opinión de algunos tienen en que 
atravesó un Apóstol por esta tierra, y del templo que hay en Cacha y de lo que allí pasó. 
 
ANTES que los Ingas reinasen en estos reinos ni en ellos fuesen conocidos, cuentan estos 
indios otra cosa muy mayor que todas aquellos dicen, porque afirman que estuvieron 
mucho tiempo sin ver el sol y que, padeciendo gran trabajo con esta falta, hacían grandes 
votos y plegarias a los que ellos tenían por dioses, pidiéndoles la lumbre de que carecían; y 
que estando de esta suerte, salió de la isla de Titicaca, que está dentro de la gran laguna de 
Collao, el sol muy resplandeciente con que todos se alegraron, y que luego que esto pasó, 
dicen que hacia las partes del Mediodía vino y remaneció un hombre blanco de crecido 
cuerpo, y cual en su aspecto y persona mostraba gran autoridad y veneración, y que este 
varón que así vieron tenía tan gran poder que de los cerros hacía llanuras y de las llanuras 
sierras grandes, haciendo fuentes en piedras vivas. Y como tal poder le conociesen, 
llamábanle Hacedor de todas las cosas criadas, Principio de ellas, Padre del sol, porque sin 
esto dicen que hacía otras cosas mayores, porque dio ser a los hombres y animales; y que en 
fin por su mano les vino notable beneficio. Y este tal, cuentan los indios que a mí me lo 
dijeron, que oyeron a sus pasados, que ellos también oyeron en los cantares que ellos de lo 
muy antiguo tenían, que fue de largo hacia el Norte, haciendo y obrando estas maravillas 
por el camino de la serranía y que nunca jamás lo volvieron a ver. En muchos lugares diz 
que dio orden a los hombres cómo viviesen y que les hablaba amorosamente y con mucha 
mansedumbre, amonestándoles que fuesen buenos y los unos a los otros no se hiciesen daño 
ni enjurio [injuria], antes, amándose, en todos hubiese caridad. Generalmente le nombran 
en la mayor parte Ticiviracoche, aunque en la provincia de Collao le llaman Tuapaca y en 
otros lugares de ella Harnava [Arnahuan]. Fuéronleen muchas partes hechos templos, en 
los cuales pusieron bultos de piedra a su semejanza y delante de ellos hacían sacrificios, los 
bultos grandes que están en el pueblo de Tiaguaco [Tiahuanacu] se tiene que fue[ron 
hechos] desde aquellos tiempos; y aunque por fama que tienen de lo pasado cuentan esto 
que escribo de Ticiviracocha, no saben decir de él más ni que volviese a parte ninguna deste 
reino. 
 
Sin esto dicen que pasado algunos tiempos, volvieron [sic] otro hombre semejable al que 
está dicho, el nombre del cual no cuentan, y que oyeron a sus pasados por muy cierto que 
por dondequiera que llegaba y hubiese enfermos los sanaba y a los ciegos con solamente 
palabra les daba vista; por las cuales obras tan buenas y provechosas era de todos muy 
amado. Y de esta manera, obrando con su palabra grandes cosas, llegó a la provincia de los 
Canas, en la cual, junto a un pueblo que ha por nombre Cacha, y que en él tiene 
encomienda el capitán Bartolomé de Terrazas, levantando de los naturales 
inconsideradamente fueron para él con voluntad de lo apedrear y conformando la obra con 
ella le vieron hincado de rodillas, alzadas las manos al cielo, como que invocaba el favor 
divino para se librar del aprieto en que se veía. Afirman estos indios más, que luego pareció 



un fuego del cielo tan grande que pensaron todos ser abrasados; temerosos y llenos de gran 
temblor fueron para el que así querían matar y con clamores grandes le suplicaron de aquel 
aprieto librarlos quisiese, pues conocían por el pecado que habían cometido en lo así querer 
apedrear les venía aquel castigo. Vieron luego que, mandando al fuego que cesase, se apagó, 
quedando con el incendio consumidas y gastadas las piedras de tal manera que ellas 
mismas se hacen testigos de haber pasado esto que se ha escrito, porque se ven quemadas y 
tan livianas que, aunque sea algo crecida, es levantada con la mano como corcho. Y sobre 
esta materia dicen más, que saliendo de allí, fue hasta llegar a la costa de la mar, adonde, 
tendiendo su manto, se fue por entre sus ondas y que nunca jamás pareció ni le vieron; y 
como se fue, le pusieron por nombre òViracochaó que quiere decir òespuma de la maró. E 
luego que esto pasó, se hizo un templo en este pueblo de Cacha, pasado un río que va junto 
a él, al Poniente, adonde se puso un ídolo de piedra muy grande en un retrete algo angosto; 
y este ídolo no es tan crecido ni abultado como los que están en Tiaguanaco hechos a 
remembranza de Ticiviracocha, ni tampoco parece tener la forma del vestimiento que ellos. 
Alguna cantidad de oro en joyas se halló cerca de él. 
 
Yo, pasando por aquellas provincias, fui a ver este ídolo porque los españoles publican y 
afirman que podría ser algún apóstol; y aun a muchos oí decir que tenía cuentas en las 
manos, lo cual es bulra [burla] si yo no tenía los ojos ciegos, porque aunque mucho lo miré 
nunca pude ver tal ni más de que tenía puestas las manos encima de los cuadrales 
enroscados los brazos y por la cintura señales que deberían significar como que la ropa que 
tenía se prendía con botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos apóstoles que en el 
tiempo de su predicación pasaron a estas partes, Dios todopoderoso lo sabe, que yo no sé 
que sobre esto me crea más de que a mi ver, si fuera apóstol, obrara con el poder de Dios su 
predicación en estas gentes, que son simples y de poca malicia, y quedara reliquia de ello o 
en las Escripturas sacras lo halláramos escrito; mas lo que vemos y entendemos es que el 
demonio tuvo poder grandísimo sobre estas gentes, permitiéndolo Dios; y en estos lugares 
se hacían sacrificios vanos y gentílicos, por donde yo creo que hasta nuestros tiempos la 
palabra del sacro Evangelio no fue vista ni oída, en los cuales vemos ya del todo profanados 
sus templos y por todas partes la Cruz gloriosa puesta. Y pregunté a los naturales de 
Cacha, siendo su cacique o señor un indio de buena persona y razón llamado don Juan, ya 
cristiano, y que fue en persona conmigo a mostrarme esta antigualla, en remembranza de 
cuál Dios había hecho aquel templo y me respondió que de Ticiviracocha. 
 
Y pues tratamos deste nombre de Viracocha, quiero desengañar al lector el creer que el 
pueblo tiene que los naturales pusieron a los espa¶oles por nombre òViracochaó que quiere 
tanto decir como òespuma de la maró; y cuanto al nombre es verdad porque vira es nombre 
de manteca y cocha de mar; y así, pareciéndoles que por haber venido por ella, les habían 
atribuido aquel nombre. Lo cual es mala interpretación, según la relación que yo tomé en el 
Cuzco y dan los orejones; porque dicen que luego que en la provincia de Caxamalca fue 
preso Atabalipa por los españoles, habiendo habido entre los dos hermanos Guáscar Inga, 
único heredero del imperio, y Atabalipa, grandes guerras y dádose capitanes de uno contra 
capitanes de otro muchas batallas hasta que en el río de Apurima, por el paso de 
Cotabamba, fue preso el rey Guáscar y tratado cruelmente por Chalacuchima sin lo cual el 
Quízquiz en el Cuzco hizo gran daño y mató ðsegún es públicoð treinta hermanos de 
Guáscar e hizo otras crueldades en los que tenían su opinión y no se habían mostrado 
favorables [a] Atabalipa; y como andando en estas pasiones tan grandes hubiese, como 
digo, sido preso Atabalipa y concertado con él Pizarro que le daría por su rescate una casa 



de oro y para traello fuesen al Cuzco Martín Bueno, Zárate y Moguer, porque la mayor 
parte estaba en el solemne templo de Curicanche; y como llegasen estos cristianos al Cuzco 
en tiempo y coyuntura que los de la parte de Guáscar pasaban por la calamidad dicha e 
supiesen la prisión de Atabalipa, holgáronse tanto como se puede significar; y así luego, 
con grandes suplicaciones, imploraban su ayuda contra Atabalipa su enemigo, diciendo ser 
enviados por mano de su gran dios Ticivirachocha y ser hijos suyos, y así luego les 
llamaron y pusieron por nombre Viracocha. Y mandaron al gran sacerdote, como los más 
ministros del templo, que las mujeres sagradas se estuviesen en él, y el Quízquiz les 
entregó todo el oro y plata. Y como la soltura de los españoles haya sido tanta y en tan poco 
hayan tenido la honra ni honor de estas gentes, en pago del buen hospedaje que les hacían y 
amor con que los servían, corrompieron algunas vírgenes y a ellos tenellos en poco; que fue 
causa que los indios, por esto y por ver la poca reverencia que tenían a su sol y cómo sin 
vergüenza ninguna ni temor de Dios inviolaban [violaban] sus mamaconas, que ellos 
tenían por gran sacrilegio, dijeron luego que la tal gente no eran hijos de Dios sino peores 
que òsopaysó que es nombre de diablo; aunque por cumplir con el mandado del señor 
Atabalipa los capitanes y delegados de la ciudad los despacharon sin les hacer enojo 
ninguno, enviando luego el tesoro. Y el nombre de Viracocha se quedó hasta hoy; lo cual, 
según tengo dicho, me informaron ponérselo por lo que tengo escripto y no por la 
significación que dan de espuma de la mar. 
 
Y con tanto contaré lo que entendí del origen de los Ingas. 
 
CAPÍTULO VI  
 
Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombres y mujeres y de lo que cuentan que 
hicieron después que de allí salieron YA TENGO otras veces dicho cómo, por ejercicio de 
mi persona y por huir los vicios que de la ociosidad se recrecen, tomé trabajo de escribir lo 
que yo alcancé de los Ingas y de su regimiento y buena orden de gobernación; y cómo no 
tengo otra relación ni escritura que la que ellos dan, si alguno atinare a escribir esta 
materia más acertada que yo, bien podrá; aunque para claridad de lo que escribo no dejé de 
pasar trabajo y por hacerlo con más verdad, vine al Cuzco, siendo en ella corregidor el 
capitán Juan de Sayavedra, donde hice juntar a Cayo Topa, que es el que hay vivo de los 
descendientes de Guayanacapa, porque Xari [Sairi] Topa, hijo de Mango Inga, está 
retirado en Viticos, adonde su padre se ausentó después de la guerra que en el Cuzco con 
los españoles tuvo, como adelante contaré, y a otros de los orejones, que son los que entre 
ellos se tienen por más nobles; y con los mejores intérpretes y lenguas que se hallaron les 
pregunté estos señores Ingas qué gente eran y de qué nación. 
 
Y parece que los pasados Ingas, por engrandecer con gran hazaña su nacimiento porque en 
sus cantares se apregona lo que en esto tienen, que es, que estando todas las gentes que 
vivían en estas regiones desordenadas y matándose unos a otros y estando envueltos en sus 
vicios, remanecieron en una parte que a por nombre Pacaritambo, que es no muy lejos de la 
ciudad del Cuzco, tres hombres y mujeres. Y seg¼n se puede interpretar òPacaritamboó 
quiere decir como casa de producimiento. Los nombres de los que de allí salieron dicen ser 
Ayar Ocho el uno y el otro Ayar Hache Arauca y el otro dicen llamarse Ayar Mango; las 
mujeres, la una había por nombre Mamaco, la otra Mamacona, la otra Mamaragua. 
Algunos indios cuentan estos nombres de otra manera y en más número, mas yo a lo que 
cuentan los orejones y ellos tienen por tan cierto me allegaré, porque lo saben mejor que 



otros ningunos. Y así dicen que salieron vestidos de unas mantas largas y unas a manera 
de camisas sin collar ni mangas, de lana, riquísimas, con muchas pinturas de diferentes 
maneras, que ellos llaman tocabo [tocapu], que en nuestra lengua quiere decir òvestido de 
reyesó, y que el  uno de estos se¶ores sac· en la mano una honda de oro y en ella puesta 
una piedra, y que las mujeres salieron vestidas tan ricamente como ellos e sacaron mucho 
servicio de oro. Y pasando adelante con esto, dicen más, que sacaron mucho servicio de oro 
y que el uno de los hermanos, el que nombraban Ayar Eche [sic] habló con los otros dos 
hermanos suyos para dar comienzo a las cosas grandes que por ellos habían de ser hechas, 
porque su presunción era tanta que pensaban hacerse únicos señores de la tierra, y por ellos 
fue determinado de hacer en aquel lugar una nueva población, a la cual pusieron por 
nombre Pacaritambo; y fue hecha brevemente, porque para ello tuvieron ayuda de los 
naturales de aquella comarca. Y andando los tiempos, pusieron gran cantidad de oro puro 
y en joyas con otras cosas preciadas en aquella parte, de lo cual hay fama que hubo mucho 
de ello Hernando Pizarro y don Diego de Almagro el mozo. 
 
E volviendo a la historia, dicen que el uno de los tres que ya hemos dicho llamarse Ayar 
Cache era tan valiente y tenía tan gran poder que con la honda que sacó, tirando golpes o 
lanzando piedras, derribaba los cerros y algunas veces que tiraba en alto ponían las piedras 
cerca de las nieves, lo cual, como por los otros dos hermanos fuese visto, les pesaba, 
pareciéndoles que era afrenta suya no se le igualar en aquellas cosas. Y así, apasionados con 
la envidia, dulcemente le rogaron con palabras blandas, aunque bien llenas de engaño, que 
volviese a entrar por la boca de una cueva donde ellos tenían sus tesoros a traer cierto vaso 
de oro que se les había olvidado y a suplicar al Sol, su padre, les diese ventura próspera 
para que pudiesen señorear la tierra. Ayar Cache, creyendo que no había cautela en lo que 
sus hermanos le decían, alegremente fue a hacer lo que dicho le habían, y no había bien 
acabado de entrar en la cueva, cuando los otros dos cargaron sobre él tantas de piedras que 
quedó sin más parecer. Lo cual pasado, dicen ellos por muy cierto que la tierra tembló en 
tanta manera que se hundieron muchos cerros, cayendo sobre los valles. 
 
Hasta aquí cuentan los orejones sobre el origen de los Ingas, porque como ellos fueron de 
tan gran presunción y hechos tan altos, quisieron que se entendiese haber remanecido de 
esta suerte y ser hijos del Sol; de donde después, cuando los indios los ensalzaban con 
renombres grandes, les llamaban òAncha hatun apo indechorió, que quiere en nuestra 
lengua decir: òáOh muy gran se¶or, hijo del Sol!ó. Y lo que yo para m² tengo que se deba 
creer de esto que éstos fingen será que, así como en Hatuncollao se levantó Zapana y en 
otras partes hicieron lo mismo otros capitanes valientes, que estos Ingas que remanecieron 
debieron ser algunos tres hermanos valerosos y esforzados y en quien hubiese grandes 
pensamientos naturales de algún pueblo de estas regiones o venidos de la otra parte de la 
sierra de los Andes, los cuales, hallando aparejo, conquistarían y ganarían el señorío que 
tuvieron; y aun sin esto, podría ser lo que cuentan de Ayar Cache e de los otros ser 
encantadores, que sería causa de por arte del demonio hacer lo que hacían. En fin, no 
podemos sacar de ellos otra cosa que esto. 
 
Pues luego que Ayar Cache quedó dentro en la cueva, los otros dos hermanos suyos 
acordaron, con alguna gente que se les había llegado, de hacer otra población, la cual 
pusieron por nombre Tambo Quiro, que en nuestra lengua querr§ decir òdientes de 
aposentoó o òde palacioóõ y hase de entender que estas poblaciones no eran grandes ni m§s 
que algunas fuerzas pequeñas. Y en aquel lugar estuvieron algunos días, habiéndoles ya 



pesado con haber echado de sí a su hermano Ayar Eche [sic], que por otro nombre dicen 
también llamarse Guanacaure. 
 
CAPÍTULO VII  
 
De cómo, estando los dos hermanos en Tambo Quiro, vieron salir con alas de pluma al que 
habían, con engaño metido en la cueva, el cual les dixo que fuesen a fundar la gran ciudad 
del Cuzco y cómo partieron de Tambo Quiro 
 
PROSIGUIENDO en la relación que yo tomé en el Cuzco, dicen los orejones que, después 
de haber asentado en Tambo Quiro los dos ingas, sin se pasar muchos días, descuidados ya 
de más ver [a] Ayar Cache, lo vieron venir por el aire con alas grandes de pluma pintadas. 
Y ellos espantados con gran temor que su vista les causó, quisieron huir; mas él les quitó 
presto aquel pavor, dici®ndoles, òNo tem§is ni os congoj®is, que yo no vengo sino porque 
comience a ser conocido el imperio de los Ingas; por tanto dejad, dejad esa población que 
hecho habéis y andad más abajo hasta que veáis un valle adonde luego fundad el Cuzco, que 
es lo que ha de valer porque  estos son arrabales y de poca importancia y aquella será la 
ciudad grande donde el templo suntuoso se ha de edificar y ser tan servido, honrado y 
frecuentado, que él sólo sea el más alabado. Y porque yo siempre tengo de rogar a Dios por 
vosotros e ser parte para que con brevedad alcancéis gran señorío, en un cerro que está 
cerca de aquí me quedaré de la forma y manera que me veréis, e será para siempre por 
vosotros y por vuestros descendientes santificado y adorado y llamaréis Guanacauri. Y en 
pago de las buenas obras que de mí habéis recibido, os ruego para siempre me adoréis por 
dios y en él me hagáis altares donde sean hechos los sacrificios; y haciendo vosotros esto, 
seréis en las guerras por mí ayudados, e la señal que de aquí adelante ternéis para ser 
estimados, honrados y temidos, será horadaros las orejas de la manera que agora me 
ver®isó. Y as² luego, dicho esto, dicen que les pareció verlo con sus orejeras de oro, el 
redondo del cual era de un jeme. 
 
Los hermanos, espantados de lo que veían, estaban como mudos, sin hablar; y al fin, pasada 
la turbación, respondieron que eran contentos de hacer lo que mandaba; e luego, a toda 
priesa, se fueron al cerro que llaman de Guanacaure, al cual desde entonces hasta ahora 
tuvieron por sagrado. 
 
Y en lo más alto de él volvieron a ver [a] Ayer Eche [sic] que sin duda debió de ser algún 
demonio si esto que cuentan en algo es verdad; y permitiéndoles Dios, debajo de estas falsas 
apariencias les hacía entender su deseo, que era que le adorasen y sacrificasen, que es lo que 
él más procura; y les tornó hablar, diciéndoles que convenía que tomasen la bolsa [sic, 
borla] o corona del imperio los que habían de ser soberanos señores y que se supiese cómo el 
tal acto se ha de hacer para los mancebos ser armados caballeros y ser tenidos por nobles. 
Los hermanos respondieron lo que ya habían primero dicho, que en todo su mandado se 
cumpliría; y en señal de obediencia, juntas las manos y las cabezas inclinadas, le hicieron la 
òmochaó o reverencia para que mejor se entienda. Y porque los orejones afirman que de 
aquí les quedó el tomar de la borla y el ser armados caballeros, pondrélo en este lugar y 
servirá para no tener necesidad de lo tornar en lo de adelante a reiterar; y puédese tener por 
historia gustosa y muy cierta por cuando en el Cuzco Mango Ynga tomó la borla o corona 
suprema, hay vivos muchos españoles que se hallaron presentes a esta ceremonia e yo lo he 
oído a muchos de ellos, verdad que los indios dicen también que en tiempo de los reyes  



pasados se hacía con más solemnidad y preparamientos y juntas de gentes y riqueza tan 
grande que no se puede enumerar. 
 
Según parece, estos señores ordenaron esta orden para que se tomase la borla o corona e 
dicen que Ayar Eche [sic] en el mismo cerro de Guanacaure se vistió de aquesta suerte y el 
que había de ser Inga se vestía en un día de una camisola negra, sin collar, con pinturas 
coloradas y en la cabeza con una trenza leonada se ha de dar ciertas vueltas y cubierto con 
una manta larga leonada ha de salir de su aposento e ir al campo a coger un haz de paja y 
ha de tardar todo el día en traerlo, sin comer ni beber porque ha de ayunar. Y la madre y 
hermanas del que fuere Inga han de quedar hilando con tanta priesa que en aquel propio 
día se han de hilar e tejer cuatro vestidos para el mismo negocio y han de ayunar sin comer 
ni beber las que en esta obra estuvieren ocupadas. El uno de estos vestidos ha de ser la 
camiseta leonada y la manta blanca y el otro colorado con lista blanca y el otro ha de ser la 
manta y camiseta todo blanco y el otro ha de ser azul con flocaduras y cordones. Estos 
vestidos se ha de poner el que fuere Inga y ha de haber ayunado el tiempo establecido que es 
un mes y a este ayuno llaman zazi, el cual se hace en un aposento del palacio real sin ver 
lumbre ni tener ayuntamiento con mujer; y estos días del ayuno las señoras de su linaje 
han de tener gran cuidado en hacer con sus propias manos mucha cantidad de su chicha, 
que es vino hecho de maíz y han de andar vestidos ricamente. 
 
Después de haber pasado el tiempo del ayuno, sale el que ha de ser señor llevando en sus 
manos una alabarda de plata [y] de oro y va a casa de algún pariente anciano adonde le han 
de ser tresquilados los cabellos; e vestido una de aquellas ropas, salen del Cuzco que es 
donde se hace esta fiesta y van al cerro de Guanacaure, donde decimos que estaban los 
hermanos; y hechas algunas ceremonias y sacrificios, se vuelven a donde está aparejado el 
vino, donde lo beben. Y luego sale el Inga a un cerro nombrado Anaguar y desde el 
principio de él va corriendo para que vean cómo es ligero y será valiente en la guerra; y 
luego abaja de él trayendo un copo de lana atado a una alabarda en señal que cuando 
anduviere peleando con sus enemigos ha de procurar de traer los cabellos y cabezas de ellos. 
 
Hecho esto, iban al mismo cerro de Guanacaure a coger paja muy derecha y el que había de 
ser rey tenía un manojo grande de ella de oro, muy  delgada y pareja, y con ella iba a otro 
cerro llamado Yaguira adonde se vestía otra de las ropas ya dichas y en la cabeza se ponía 
unas trenzas o llauto, que llaman pillaca, que es como corona, debajo del cual colgaban 
unas orejeras de oro y encima se ponía un bonete de pluma casi como diadema que ellos 
llaman paucarchuco y en la alabarda ataban una cinta de oro larga que llegaba hasta el 
suelo, y en los pechos llevaba puesta una luna de oro; y de esta suerte en presencia de todos 
los que allí se hallaban mataban una oveja cuya sangre y carne repartían entre todos los 
más principales para que cruda la comiesen, en lo cual significaba que si no fueren 
valientes que sus enemigos comerían sus carnes de la suerte que ellos habían comido la de 
la oveja que se mató. Y allí hacían juramento solemne a su usanza por el Sol de sustentar la 
orden de caballería y por la defensa del Cuzco morir si necesario fuese; y luego les abrían 
las orejas poniéndoselas tan grandes que tiene un jeme cada una de ellas en redondo. Y 
hecho esto, poníanse unas cabezas de leones fieros y vuelven con gran estruendo a la plaza 
del Cuzco en donde estaba una gran maroma de oro que la cercaba toda, sosteniéndose en 
horcones de plata y de oro. En el comedio de esta plaza bailaban y hacían grandísimas 
fiestas a su modo; y los que han de ser caballeros cubiertos con las cabezas de leones que 
tengo dicho para dar a entender que serán valientes y fieros como lo son aquellos animales. 



Dado fin a estos bailes, quedan armados caballeros y son llamados orejones y tienen sus 
privilegios y gozan de grandes libertades y son dignos, si los eligen, de tomar la corona, que 
es la borla; la cual, cuando se da al señor que lo ha de ser del imperio, se hacen mayores 
fiestas y se junta gran número de gente, y el que ha de ser emperador ha primero de tomar 
a su única hermana por mujer, porque el estado real no suceda en linaje bajo, y hace el zazi 
grande, que es el ayuno. 
 
Y en el inter questas cosas pasan, porque estando el señor ocupado en los sacrificios e 
ayunos no sale a entender en los negocios privados y de gobernación, era ley entre los Ingas 
que cuando alguno fallecía y se daba a otro la corona o borla, que pudiese señalar uno de los 
principales varones del pueblo y que tuviese maduro consejo y gran autoridad para que 
gobernase todo el imperio de los Ingas como el mismo señor durante aquellos días; y a este 
tal le era permitido tener guarda y hablalle con reverencia. Y hecho esto y recibidas las 
bendiciones en el templo de Curicanche, recibe la borla, que era grande e salía del llauto que 
tenía en la cabeza cobriéndole hasta caer encima de los ojos, y éste era tenido y reverenciado 
por soberano señor. Y a las fiestas se hallaban los prencipales señores que había en más de 
cuatro leguas que ellos mandaron y parecía en el Cuzco grandísima riqueza de oro e plata y 
pedrería y plumaje cercándolo todo la gran maroma de oro y la admirable figura del Sol, 
que era todo de tanta grandeza que pesaba ða lo que afirman por cierto los indiosð más de 
cuatro mil quintales de oro; y si no, no se daba la borla en el Cuzco, tenían al que se 
llamaba Inga por cosa de burla sin tener su señorío por cierto ni firme, y así Atabalipa no 
es contado por rey aunque, como fue de tan gran valor y mató tanta gente, por temor fue 
obedecido de muchas naciones. 
 
Volviendo a los que estaban en el cerro de Guanacaure, después que Ayar Eche [sic] les 
hubo dicho de la manera que habían de tener para ser armados caballeros, cuentan los 
indios que mirando contra su hermano Ayar Mango, [le dijo] que se fuese con las dos 
mujeres al valle que dicho le había, a donde luego fundase el Cuzco, sin olvidar de le venir a 
hacer sacrificios [a] aquel lugar como primero rogado le había; y que como esto hubiese 
dicho, así él como el otro hermano se convertieron en dos figuras de piedras, que 
demostraban tener talles de hombres, lo cual visto por Ayar Mango, tomando sus mujeres, 
vino adonde ahora es el Cuzco a fundar la ciudad, nombrándose y llamándose dende 
adelante Mango Capa, que quiere decir òrey y se¶or ricoó. 
 
CAPÍTULO VIII  
 
Cómo después que Mango Capa vio que sus hermanos se habían convertido en piedras vino 
a un valle donde halló algunas gentes y por él fue fundada y edificada la antigua y muy 
riquísima ciudad del Cuzco, cabeza principal que fue de todo el imperio de los Ingas 
REÍDOME de lo que tengo escripto de estos indios, yo cuento en mi escritura lo que ellos a 
mí contaron por la suya y antes quito muchas cosas que añadir una tan sola. Pues como 
Mango Capa hubiese visto lo que de sus hermanos había sucedido e llegase al valle donde 
ahora es la ciudad del Cuzco, alzando los ojos al cielo, dicen los orejones que pedía con 
grande humildad al Sol que le favoreciese e ayudase en la nueva población que hacer quería 
e que, vueltos los ojos hacia el cerro de Guanacaure, pedía lo mismo a su hermano, que ya 
lo tenía y reverenciaba por dios; e mirando en el vuelo de las aves y en las señales de las 
estrellas y en otros prodigios llenos de confianza, teniendo por cierto que la nueva 
población había de florecer y él ser tenido por el fundador de ella y padre de todos los Ingas 



que en ella habían de reinar. Y así, en nombre de su Ticiviracocha y del Sol y de los otros 
sus dioses, hizo la fundación de la nueva ciudad, el origen y principio de la cual fue una 
pequeña casa de piedra cubierta de paja que Mango Capa con sus mujeres hizo, a la cual 
pusieron por nombre òCuricanchaó, que quiere decir òcercado de oroó, lugar donde 
después fue aquel célebre y tan riquísimo templo del Sol y que ahora es monasterio de 
frailes de la Orden de Santo Domingo. Y tiénese por cierto que en el tiempo que esto por 
Mango Capa se hacía, había en la comarca del Cuzco indios en cantidad, mas como él no 
les hiciese mal ni ninguna molestia, no le impedían la estada en su tierra, antes se holgaban 
con él; y así Mango Capa entendía en hacer la casa ya dicha y era dado a sus religiones y 
culto de sus dioses y fue de gran presunción y de persona que representaba gran autoridad. 
La una de sus mujeres fue estéril, que nunca se empreñó; en la otra hubo tres hijos varones 
y una hija, el mayor fue nombrado Sinche Roca Ynga y la hija Achi Oclo; los nombres de 
los otros dos no cuentan ni dicen más de que casó al hijo mayor con su hermana, a los 
cuales mostró lo que habían de hacer para ser amados de los naturales y no aborrecidos y 
otras cosas grandes. En este tiempo en Hatuncollao se habían hecho poderosos los 
descendientes de Zapana y con tiranía querían ocupar toda aquella comarca. Pues como el 
fundador del Cuzco, Mango Capa, hubo casado a sus hijos y allegado a su servicio algunas 
gentes con amor y buena palabras, con las cuales engrandeció la casa de Curicanche, 
después de haber vivido muchos años, murió estando ya muy viejo y le fueron hechas las 
acequias con toda suntuosidad, sin lo cual se le hizo un bulto para reverenciarle como a 
hijo del Sol. (Pedro Cieza de León, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, Biblioteca 
Ayacucho, Caracas ð Venezuela 2005, Pág. 317). (Herbert Oré, La Atlántida y el 
Nuevo Mundo, http://es.scribd.com/doc/51183921/Herbert -Ore-La-Atlantida -
y-El-Nuevo -Mundo , Año 2011, Pág. 81) 
 

LOS ANTIGUOS CONSTRUCTORES PERUANOS . 
 
TIAHUANACO.  
 
Las construcciones del Tiahuanaco y su alta tecnología fue evidenciado en las 
Crónicas del español Pedro Cieza de León, quién manifiesta lo siguiente: 
 
CAPÍTULO CV  
 
Del pueblo de Tiaguanaco y de los edificios tan grandes y antiguos que en él se 
ven. 
 
TIAGUANACO no es pueblo muy grande, pero es mentado por los grandes edificios que 
tiene, que cierto son cosa notable y para ver. Cerca de los aposentos principales está un 
collado hecho a mano, armado sobre grandes cimientos de piedra. Más adelante de este 
cerro están dos ídolos de piedra del talle y figura humana muy primamente hechos y 
formadas las facciones, tanto que parece que se hiciera por mano de grandes artífices o 
maestros. 
 
Son tan grandes, que parecen pequeños gigantes, y vese que tienen forma de vestimentas 
largas diferenciadas de las que vemos a los naturales de estas provincias. En las cabezas 
parece tener su ornamento. Cerca de estas estatuas de piedra está otro edificio, del cual la 
antigüedad suya y falta de letras es causa para ello que no se sepa qué gentes hicieron tan 
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grandes cimientos y fuerzas, y qué tanto tiempo por ello ha pasado porque de presente no se 
ve más que una muralla muy bien obrada, y que debe de haber muchos tiempos y edades 
que se hizo. Algunas de las piedras están muy gastadas y consumidas. Y en esta parte hay 
piedras tan grandes y crecidas, que causa admiración pensar cómo siendo de tanta 
grandeza bastaron fuerzas humanas a las traer donde las vemos. Y mucha de estas piedras 
que digo, están labradas de diferentes maneras, y algunas de ellas tienen forma de cuerpo 
de hombres, que debieron ser sus ídolos. Junto a la muralla hay muchos huecos y 
concavidades debajo de tierra. 
 
En otro lugar más hacia el poniente de este edificio están otras mayores antiguallas, porque 
hay muchas portadas grandes con sus quicios, umbrales, y portaletes, todo de una sola 
piedra. Lo que yo más noté, cuando anduve mirando y escribiendo estas cosas fue que de 
estas portadas tan grandes salían otras mayores piedras sobre que estaban formadas, de las 
cuales tenían algunos treinta pies en ancho y de largo quince y más, y de frente seis. 
 
Y esto y la portada y sus quicios y umbrales era una sola piedra, que es cosa de mucha 
grandeza bien considerada esta obra. La cual yo ni alcanzo ni entiendo con qué 
instrumentos y herramienta se labró, porque bien se puede tener que antes que estas tan 
grandes piedras se labrasen, ni pusiesen en perfección mucho mayores debían estar, para 
las dejar como las vemos. Y nótase por lo que se ve de estos edificios, que no se acabaron de 
hacer, porque en ellos no hay más que estas portadas y otras piedras de extraña grandeza, 
que yo vi labrada algunas y aderezadas para poner en el edificio, del cual estaba algo 
desviado un retrete pequeño, donde está puesto un gran ídolo que debían adorar. Y aún es 
fama, que junto a este ídolo se halló alguna cantidad de oro, y alrededor de este templo 
había otro número de piedras grandes y pequeñas, labradas y talladas como las ya dichas. 
 
Otras cosas hay más que decir de este Tiaguanaco, que paso por no detenerme, 
concluyendo que yo para mí tengo esta antigualla por la más antigua de todo el Perú. Y así 
se tiene, que antes que los Ingas reinasen con muchos tiempos, estaban hechos algunos 
edificios de éstos, porque yo he oído afirmar a indios, que los Ingas hicieron los edificios 
grandes del Cuzco por la forma que vieron tener la muralla o pared que se ve en este 
pueblo. Y aun dicen más, que los primeros Ingas practicaron de hacer su corte y asiento de 
ella en este Tiaguanaco. También se nota otra cosa grande y es, que en muy gran parte de 
esta comarca no hay ni se ven rocas, canteras, ni piedras donde pudiesen haber sacado las 
muchas que vemos. Y para traerlas no debía de juntarse poca gente. Yo pregunté a los 
naturales en presencia de Juan de Vargas (que es el que sobre ellos tiene encomienda) si 
estos edificios se habían hecho en tiempo de los Ingas, y riéronse de esta pregunta, 
afirmando ya lo dicho, que antes que ellos reinasen estaban hechos, mas que ellos no podían 
decir ni afirmar quién los hizo, mas de que oyeron a sus pasados que en una noche 
remaneció hecho lo que allí se veía. Por esto, y por lo que también dicen haber visto en la 
isla de Titicaca hombres barbados y haber hecho el edificio de Vinaque semejante gente, 
digo que por ventura pudo ser que antes que los Ingas mandasen, debió de haber alguna 
gente de entendimiento en estos reinos, venida por alguna parte que no se sabe, los cuales 
harían estas cosas, y siendo pocos y los naturales tantos, serían muertos en las guerras. 
 
Por estar estas cosas tan ciegas, podemos decir, que bienaventurada la invención de las 
letras, que con la virtud de su sonido dura la memoria muchos siglos, y hacen que vuele la 



fama de las cosas que suceden por el universo, y no ignoramos lo que queremos, teniendo 
en las manos la lectura. 
 
Y como en este nuevo mundo de Indias no se hayan hallado letras, vamos a tino en muchas 
cosas. Apartados de estos edificios, están los aposentos de los Ingas, y la casa donde nació 
Mango Inga hijo de Guaynacapa. Y están junto a ellos dos sepulturas de los señores 
naturales de este pueblo, tan altas como torres anchas y esquinadas, las puertas al 
nacimiento del sol. (Pedro Cieza de Leon, Crónica del Perú El Señorío de los Incas, 
Biblioteca Ayacucho, Caracas ð Venezuela 2005, Pág. 265). 
 
Lo que debemos remarcar de la narración de Pedro Cieza, es que su crónica no 
tiene apego a las tradiciones locales, porque era español, y  no demuestra en su 
obra ninguna simpatía o aversión  para tergiversar lo que vio o escucho, sin 
embargo cuando trata de las guerras civiles entre españoles, su pluma expresa su 
pensamiento personal y sus simpatías. 
 

 
Piedra en proceso de tallado en Tiahuanaco. 

 
Es evidente, que los Incas aprendieron la técnica del corte y asiento de las piedras 
en Tiahuanaco, que posteriormente lo utilizaron para edificar sus obras. Tanto en 
Tiahuanaco como en las ruinas incas del Cuzco, la unión de las piedras es tan 
perfecta que no puede ingresar por el intersticio de las rocas talladas una hoja de 
gillette , y el conjunto arquitectónico tiene alto grado de perfección. (Herbert Oré, 



La Atlántida y el Nuevo Mundo, http://es.scribd.com/doc/51183921/Herbert -
Ore-La-Atlantida -y-El-Nuevo -Mundo , Año 2011, Pág. 74) 
 
Con ocasión del I Congreso Mundial de la Masonería Moderna y Liberal que se 
realizó en el Cuzco en junio del 2010, los asistentes, visitamos el Templo del Sol y 
La Luna, y grande fue nuestra sorpresa encontrar en ella, la disposición y los 
elementos básicos de un Templo Masónico. 
 
CARAL.  
 
Hablar de los Incas, es referirse al Imperio del Sol y del Tahuantinsuyo, y junto a 
el asociar las características constructivas de sus obras arquitectónicas cuya 
expresión más refinada es Machu Pichu, sin embargo entre el periodo de 
aparición de Tiahuanaco y la fundación del Impero del Sol, existieron otras 
culturas cuyas construcciones hoy empiezan a asombrar al mundo no solo por su 
tecnología, sino también por su antigüedad y esto es Caral. 
 

 
Las Piramides de Caral. 

 
Las pirámides de Caral están ubicados en el norte del Perú en el valle del Río 
Supe, en pleno desierto. Por las dimensiones de las construcciones es evidente 
el alto grado de organización de esta cultura, para manejar los recursos de la 
zona. Fue un civilización pacifica  y la religi ón dinamiz ó esta sociedad. 
 
Los sumerios construyeron con ladrillo de barro cocido, los egipcios con piedra, 
los caralinos con piedra, los de sican con adobes de barro y paja. Pero todos lo 
hicieron superponiendo mastabas, sin embargo las culturas sumeria y egipcia no 
tuvieron aparentemente comunicación con los de Caral y Sican. 
 
Muchos son los que afirman que todas estas culturas tuvieron un origen común. 
Son descendientes de los Atlantes o de los Lemurianos, y curiosamente, todos 
ellos hablan de un gran diluvio, incluido los mayas de centro América, quienes 
también construyeron sus pirámides de piedra y de ladrillo cocido.  
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Conjunto de Pirámides de Caral. 

 
Es común cuando hablan del Perú, mencionar solo las obras constructivas de los 
incas y soslayan las otras culturas peruanas que construyeron imponentes 
pirámides como las de  Caral (3000 ac) cuya antigüedad es similar a la de los 
sumerios, y ambas son anteriores a los egipcios y  mayas. Este tema es tratado 
ampliamente en nuestro trabajo òLa Atlantida y el Nuevo Mundoó 
http://es.scribd.com/doc/51183921/Herbert -Ore-La-Atlantida -y-El-Nuevo -
Mundo . 
 

 
Las pirámides y los restos de las viviendas de los constructores de Caral. 
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Caral fue sede de una comunidad formada por varios linajes y dirigida por las 
cabezas o representantes de dichos linajes, uno de ellos era el "principal" (Curaca) 
y los otros su contraparte. Los Curacas conducían y organizaban la vida de los 
habitantes de las diversas ciudades y pueblos contemporáneos a Caral como 
Aspero, Allpacoto, Miraya, Kotosh y La Galgada,  entre otros. Todos ellos 
compartían una misma tradición y formaron una amplia y bien organizada red de 
reciprocidad e intercambio. Caral fue cabeza de esta red, que comprendía 
habitantes de la costa, sierra y selva, afirmación basada en los productos agrícolas 
encontrados en Caral, que provenían del intercambio. 
 
La religión los mantuvo unidos, era el medio de cohesión y coerción. La religión 
era la política de estado para el control de la población, la producción de bienes y 
su circulación. Esta influencia esta representado en los grandes monumentos de 
carácter religioso, las pirámides con sus plazas, atrios y altares del fuego sagrado, 
donde realizaban las festividades del calendario ceremonial. 
 
Las construcciones de Caral son de piedra de manera similar a las de Egipto y  de 
los mayas en Centro América, los mayas utilizaron también ladrillos de barro 
cocido. 
 
Las pirámides de Sumeria eran de ladrillo cocido, que se apilaban formando 
mastabas, que se iban superponiendo hasta alcanzar varios pisos. En la cultura 
Sican se hizo de similar forma con adobes de barro y paja construyendo las 
pirám ides de Túcume y otras en el norte peruano. 
 

 
Las mastabas de las pirámides de Caral. 

 
Es común en las culturas del nuevo mundo, que las construcciones tuvieran una 
significación religiosa profunda, unida a ritos iniciativos cuyas características se 



perdieron en el tiempo, sin embargo no admite discusión que existieron castas  de 
poder, vinculados por su linaje, por el conocimiento de la astrología, y otras 
ciencias como la matemática, geometría y medicina (Usaron la hoja de sauce que 
tiene acido salicílico que es el principio activo de la aspirina, usado para aliviar el 
dolor). Practicaron ritos con sacrificios humanos, y registraron sus conocimientos 
en quipus, que es una forma de escritura valida como la cuneiforme o jeroglífica 
de sus coetáneos babilonios y egipcios. Algunos estudiosos dicen que Caral es la 
òCivilizaci·n Madre de Am®ricaó, cuyo auge no se debi· a las guerras 
expansionistas, sino al intenso intercambio de productos, su alimentación se baso 
en la abundante pesca en la corriente del niño, la pesca se baso en las redes de 
algodón producto de  una agricultura planificada.  
 
SICAN.  
 
La cultura Sican construyo muchas pirámides con adobes de barro producidos 
con moldes y en serie, siendo la mas representativa la de Túcume, fundado por 
Naymlap, héroe mítico que vino del mar en una flota de barcos, con su corte, 
servidumbre y fuerza militar. Se adentró en el valle y organizó en la periferia de la 
nación Moche un estado poderoso que fue capaz de movilizar por centurias a grandes 
cantidades de campesinos para la construcción de colosales palacios y extensas ciudades 
sagradas. Túcume está formado por 26 pirámides y decenas de edificios más pequeños, 
todos reunidos en torno al Cerro la Raya, un enorme hito pétreo en la inmensurable 
llanura que es ese fértil valle de La Leche en el norte de Perú. (Herbert Oré, 
Sociedades Iniciaticas: http://es.scribd.com/doc/48606535/Sociedades -
Iniciaticas-por-Herbert -Ore, Año 2010, Pág. 29) 
 

 
Pirámides de Tucume. 
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Hace mil años se comenzó a construir el centro urbano más importante de su 
época: Túcume, edificado por la nación que hoy llamamos Sicán o Lambayeque, 
este impresionante sitio arqueológico se ubica a 33 kilómetros al norte de la 
moderna ciudad de Chiclayo, en la parte baja del valle de La Leche, enclavado 
en un bosque de viejos algarrobales y un clima tropical. 
 
La Cultura Sicán se desarrolló luego del colapso Mochica, alrededor de los años 
700 - 750 DC. Alcanzó su máximo esplendor entre los años 900 a 1100 DC, 
teniendo como centro político y religioso el Bosque Pómac. Esta zona, conocida 
desde el siglo XVI como Sicán, en lengua Mochica significa Casa de la Luna. Al 
terminar su época de apogeo (1100 DC) el centro político religioso se trasladó al 
Purgatorio, en Túcume, donde continuaron gobernando hasta la conquista 
Chimú, a fines del siglo XIV.  
 
La Cultura Sicán es el resultado de una síntesis de la tradición cultural Mochica 
y la influencia sureña de Wari. Es así que, luego del colapso de la primera y 
decadencia de la segunda, Sicán surge poderoso, nuevo, ideológico y 
políticamente autónomo.  
 
El auge de la sociedad Sicán se baso en un fuerte poder económico, sustentado 
en la gran productividad agrícola de sus valles, irrigados por una alucinante 
red de grandes canales, los cuales lograron unir todos los valles de la región en 
un solo sistema hidrológico. 
 
La actividad metalúrgica fue de gran tecnología y a escala sin precedentes. En 
esta zona se ha encontrado el 90% del oro de Lambayeque, con producción de 
todo tipo de metal; y u na amplia red de intercambio de objetos rituales, con lo 
cual se controlaba la extracción de moluscos en la costa ecuatoriana. Todo este 
auge económico estaba apoyado en una religión de mucho prestigio e 
influencia.  
 
LAS SOCIEDADES INICIATICAS DE CONSTRUCT ORES Y RELIGIOS OS. 

 
Todo parece indica que los constructores eran miembros de círculos cerrados, 
círculos que hoy son conocidos, como sociedad iniciática, debido a que se obligan 
a guardar los secretos que se les imparte y solo podía trasmitirlo a otro ini ciado o 
miembro del círculo. Tal vez allí reside una explicación del porque los 
conocimientos avanzados de los Tiahuanaco  por mucho tiempo dejo de ser 
evidente, hasta que los quechuas abandonaron el Collao y fundaron el Cuzco 
capital del Imperio Incaico y  empezaron nuevamente a utilizar la tecnología 
constructiva de sus ancestros, utilizados en Tiahuanaco y que fue guardado 
celosamente por muchas generaciones hasta que llego el momento de su uso. Sin 
embargo debemos apuntar que esa tecnología, arte o ciencia, nuevamente dejo de 
ser evidente o desapareció, pero hay algunos, que dicen que esta celosamente 
guardado en Paititi.  
 



Similar aspecto sucede con los constructores de acueductos de Sican que 
trasladaron esta tecnología a los incas así como la habilidad del trabajo con el oro 
y otros metales. Los incas aprendieron parte de este arte pero jamás superaron la 
habilidad de los Mochica, Sican o Chimú , en el trabajo con metales preciosos;  por 
esta razón, los incas trasladaban familias enteras a diversos lugares del Perú 
(mitimaes) como es el caso de las familias que fueron asentados en San Jerónimo 
de Tunan en el Valle del Mantaro, Región Junín, quienes enseñan solo y 
exclusivamente a los miembros de su familia sus habilidades y técnicas para la 
orfebrería en oro y plata. 
 
Por la abundancia de pirámides tanto en Caral como en Tucúme se puede colegir 
que existió una alta especialización en los constructores, así como de una gran 
habilidad para organizar y administrar los recursos humanos y alimenticios de 
sus correspondientes áreas de influencia. 
 

LA MASONERIA  FORMAL EN EL PERU. 
 
La masonería no dejo registros de sus actividades iniciales en nuestro país, sin 
embargo existen evidencias de su presencia y trabajo, así tenemos: 
 
Algunos documentos y Restos Arquitectónicos de la época del coloniaje, acreditan la 
seguridad que dentro de oficiales que formaban el ejército español, hubieron miembros 
de la Orden masónica; logias militares que trabajaron completamente aisladas del 
elemento criollo. 
 
Fernando VI, por Real Cédula promulgaba en Aranjuez, el 02 de Julio de 1751, prohíbe 
la Francmasonería en todos los dominios. La inquisición fue el arma de terror que 
retardó la difusión de la Masonería en las colonias. 
 
El primer acto emprendido contra la Francmasonería fue la instalación de la Santa 
Inquisición en las colonias de América. Así tenemos que el 20 de diciembre de 1753, se 
denuncia el haber encontrado estampas alusivas a la Ceremonia de Iniciación. 
 
Luego en el año 1773, se tiene la información de la denuncia efectuada por una 
doméstica, llamada Inés de Medina. 
 
Luego en el año 1758, en auto de fe, por hereje, el tribunal del Santo Oficio, sentenció al 
ciudadano francés, Pedro Fox por efectuar reuniones secretas ligadas a la 
Francmasonería.  
 
Pero la Semilla masónica que había tomado importancia en Europa, había ingresado a 
formar parte de los principios que sentían y Vivian los miembros del ejército español y 
asi vemos que cuando llega a Lima el general La Serna, llega una logia compuesta por 
oficiales que durante la travesía se habían constituido en logia, teniendo como V:. M:. al 
General Gerónimo Valdez, logia a la cual pertenecía el General La Serna. 
 



La caída del Virrey Pezuela y la acción emancipadora procedente de Nueva Granada 
propiciada por el General Simón Bolivar y Palacios tenía como fin consolidar la acción 
del General don José de San Martín y Matorras. Así fue como en Lambayeque, se 
conformo el "Club Patriotico", presidido por José Manuel Iturregui, quien mantenía 
correspondencia con el General San Martín, este "Club" funcionaba en el local que aun 
existe, conocido como "Casa Montjoy" o "Casa de los Masones". (Fuente: Manual De 
la Gran Logia del Perú, Resumen Histórico de la Masonería en el Perú, website 
B:.R:.L:.S:. Luz en el Sendero Nº 88). 
 

 
"Casa Montjoy" o "Casa de los Masones" Lambayeque ð Perú. 

 
Por otra parte estudiosos profanos indican que: Las primeras noticias históricas 
sobre los masones en el Perú datan de 1751, cuando òuna circular de la Suprema [...] 
solicita la lista de militares o políticos que se hubiesen presentado voluntariamente a 
confesarse como talesó. Sus miembros generalmente eran europeos, por ejemplo, en el 
caso del cirujano francés Diego Lagrange. (Fernando Ayllón. El Tribunal de la 
Inquisición. De la  leyenda a la historia, Pág. 499.) 
 
En la cronología que nos ofrece el historiador masón Eduardo Mendoza Silva para el 
caso peruano, la institución data de 1635. Sin embargo, no se conoce prueba documental 
que avale ese orden. Los inicios de la masoner²a òformaló se producen con la Logia de 
Lima, mencionada por Ricardo Palma en su tradici·n òLa casa de Pilatosó. (Ricardo 
Palma, Tradiciones Peruanas. òLa casa de Pilatosó, vol. II. Edici·n y pr·logo de 
Edith Palma, Lima -Perú, 1968, p. 360-363). Luego, en 1762, continúan las 
actividades de la Logia de Lima, en la que hipotéticamente fuera iniciado José Gabriel 
Condorcanqui, Túpac Amaru II. La Logia de Lima cambió de nombre en 1804, al 
denominarse Logia Lautariana de Lima, la cual funcionó hasta el 28 de julio de 1821. 
 
El R:.H:. Juan Manuel Velásquez Calderón V:. M:. de la B:. L:. S:. Piedra Blanca 
de la Perfección No. 98 del Vall:. De Tacna al referirse a los masones de la casa 
de Pilatos dice: òen la llamada òCasa de Pilatosó funcionaba un Templo Mas·nico, 



templo que era una especie de Sinagoga Judía, y en él se reunían en secreto el rico judío 
portugués Manuel Bautista Pérez y cien de sus paisanos, pero que, luego fueron 
denunciados y sentenciados a muerte, éste y diez de sus miembros por el Tribunal del 
Santo Oficio siendo todos sus bienes confiscados por la Iglesia Católicaó. (Juan Manuel 
Velásquez Calderón, Breves Apuntes Sobre Masonería, Setiembre 2005) 
 

 
La Casa de Pilatos ð Lima ð Perú. 

 

La actividad masónica en las provincias también fue conocida, desarrollándose 
la Logia Lautariana de Arequipa. Es importante resaltar que para 1816 se fundó la 
Logia Central La Paz Americana del Sur, la cual funcionó a bordo de la fragata 
Venganza y posteriormente en Lima; también se mencionan las logias de Lambayeque -
en la llamada Casa de Monjoy o casa de los masones-, Huaura, Trujillo, Aznapuquio y 
la de Punchauca. Tenemos, por ejemplo, la existencia de logias que, según refieren los 
datos masónicos, existieron durante el período prerrepublicano: 
 
Sociedades lautarianas (1800), Callao (estas sociedades existieron también en Lima, 
Chiclayo y Arequipa); logia Central de la Paz Americana (1816), Lima; logia Unión y 
Orden (1820), Lima; logia La Uni·n Auxiliadoraó (1825), Lima; logia Virtud y Orden 
(1825), Lima (inicio de la República). (Eduardo Mendoza Silva. Historia de la 
Masonería en el Perú. Masonería pre-republi cana. Lima: Imp. Rávago e Hijos, 
Pág. 312).   
 
Las citas y apuntes fueron tomados de òMasoner²a Peruanaó de Mar²a Inés 
Valdivia.  Articulo publicado en el Diario Oficial El Peruano el 09 de Abril 2006 
http://www.e lperuano.com.pe Este artículo a su vez tiene como base la Tesis  

http://www.elperuano.com.pe/


para el Grado de Licenciada en Historia òMasoner²a y Librepensamiento en 
Limaó, presentado por Mar²a Inés Valdiv ia Acuña en Diciembre del 2002. 
  
En ese mismo trabajo dice: En la tradici·n òLa casa de Pilatosó, se hace referencia a 
los rumores de la población sobre la existencia de encuentros masónicos. Dice Palma: 
òEn agosto de 1635 y cuando la casa estaba arrendada a mineros y comerciantes 
portugueses, pasó por ella, un viernes a media noche, cierto mozo truhán que llevaba 
alcoholizados los aposentos de la cabeza. El portero habría probablemente olvidado echar 
el cerrojo, pues el postigo de la puerta estaba entornado. Vio el borrachín luces en los 
altos, sintió algún ruido o murmullo de gente, y confiando hallar allí jarana y 
moscorrofio, atreviose a subir la escalera de piedra, que es dicho sea de paso, otra de las 
curiosidades que el edificio ofrece. El intruso adelantó por los corredores hasta llegar a 
una ventana, tras cuya celosía se colocó, y pudo a sus anchas examinar un espacioso 
salón iluminado, y cuyas paredes estaban cubiertas por tapices de género negro. Bajo un 
dosel vio sentado a uno de los hombres más acaudalados de la ciudad, el portugués Don 
Manuel Bautista Pérez, y hasta cien compatriotas de éste en escaños, escuchando con 
reverente silencio el discurso que les dirigía Pérez y cuyos conceptos no alcanzaba a 
percibir con claridad el espía.  
 
Frente al dosel y entre blandones de cera, había un hermoso crucifijo de tamaño natural. 
Cuando terminó de hablar Pérez, todos los circunstantes, menos éste, fueron por 
riguroso turno levantándose del asiento, avanzaron hacia el Cristo y descargaron sobre 
él un fuerte ramalazo. 
 
Pérez, como Pilatos, autorizaba con su impasible presencia el escarnecedor castigo. El 
espía no quiso ver más profanaciones, escapó como pudo y fue con el chisme a la 
Inquisición, que pocas horas después echó la zarpa encima a más de cien judíos 
portugueses. Al judío Manuel Bautista Pérez le pusieron los católicos limeños el apodo 
de Pilatos y la casa quedó bautizada con el nombre de Casa de Pilatos. 
 

 
Auto de Fe en la Plaza Mayor de Lima. 

 

Tal es la leyenda que el pueblo cuenta. Ahora veamos lo que dicen los documentos 
históricos. En la Biblioteca de Lima existe original de los portugueses y de él sólo 



aparece que en la calle del Milagro existe la sinagoga de los judíos, cuyo rabino o 
Capitán Grande (como dice el Fiscal del Santo Oficio) era Manuel Bautista Pérez (5). El 
fiscal habla de profanación de imágenes; pero ninguna minuciosidad refiere con la 
popular conseja. El juicio duró tres años. Quien pormenores quiera, búsquelos en mis 
Anales de la Inquisición de Lima.  
 
Pérez y diez de sus correligionarios fueron quemados en el auto de fe de 1639, y 
penitenciados cincuenta portugueses más, gente toda de gran fortuna. Parece que al 
portugués pobre no le era lícito ni ser judío, o que la Inquisición no daba importancia a 
descamisados. Y no sé más sobre Pilatos ni sobre su casaó (1868). (Ricardo Palma, 
Tradiciones Peruanas, Edición digitalizada, Pág. 73). 
 
òS·lo me resta a¶adir que en el siglo XIX, cuando en toda América alboreaba la 
Independencia, fue en esa casa donde funcionó la primera logia masónica, preparatoria 
del arribo de San Martín. Los enciclopedistas franceses habían puesto a la moda la 
masonería, que en nuestro siglo XX reposa en el pante·n de las antiguayas.ó (Nota 
agregada por el autor en 1917.) 
 
De la tradición descrita se pueden extraer diversas apreciaciones, particularmente que lo 
contado por Palma puede haber tenido cierto asidero en la mentalidad popular, 
asociándose las ideas de herejía versus masonería, así como la persecución de parte de la 
Iglesia cat·lica hacia los masones y. sobre todo. la presencia de extranjeros òjud²os y 
portuguesesó difusores de ideas contrarias contra la religi·n.    Otra de las posibles 
relaciones que existirían sería la confusión que tanto Palma como otros miembros 
masones o no realizarían entre clubes patrióticos y logias masónicas. Cabe mencionar 
que Palma fue un destacado masón y dicha confusión entre club y logia pudo ser 
voluntaria. 
 
Lo cierto es que el corpus ideológico de la masonería peruana albergó las ideas de las 
elites respecto a las nociones de patria y los componentes de ésta. De algún modo, los 
argumentos que imaginaron las elites respecto a los componentes de la nación peruana 
fueron recreados en el desarrollo de una concepción histórica anclada en los ideales 
liberales y republicanos. 
 
Décadas más tarde, luego de la Guerra con Chile, los masones hacen permanentemente 
referencia a la relación que mantuvo Miguel Grau con la masonería. De acuerdo con la 
versión masónica, Grau habría sido invitado a pertenecer a la orden masónica en la logia 
Unión indisoluble, del Valle de Piura. Sin embargo, recién lo haría en Paita. Los 
masones recogen este hecho gracias al testimonio de Ricardo Palma, quien òrecordaba 
que en cada arribo al Callao, después de sus interminables viajes, iban juntos a saludar 
y trabajar con su Venerable Maestro de la Logia Cruz Austral que laboraba en el 
Callaoó. 
 
Asimismo, en la biografía novelada referente al héroe de la Guerra del Pacífico, se afirma 
que el padre de éste, don Manuel Grau, se habría asentado en Lima en diciembre de 
1848 y formó parte de la Sociedad Fraternidad, Igualdad y Unión, que reunía en su seno 
a quienes habían sido calificados como participantes en las campañas de la 
Independencia y que más tarde se habría de convertir en la Benemérita Sociedad de 



Fundadores de la Independencia y Defensores Calificados de la Patria, lo cual confirma 
una vez más la estrecha relación entre los miembros que formaron las sociedades 
patrióticas. En más de una ocasión, padres e hijos pertenecían a sociedades similares. 
 
La prensa peruana tampoco estuvo ajena a la divulgación de la masonería, ya sea bajo la 
modalidad del folletín, que destaca el carácter misterioso y secreto de esta organización. 
Tenemos, por ejemplo, que en 1848, en El Correo Peruano se transcribe una novela 
corta de Alejandro Dumas con claras referencias a los ritos de iniciación masónica y su 
falsedad en Francia. 
 
La divulgación de ideas fuerza respecto a la masonería es anotada posteriormente por 
otro liberal tradicionista como José Gálvez, quien afirmaba que durante su infancia se le 
hab²an inculcado prejuicios sobre el tema (òestos terribles masonesó), lo que era para ®l 
una muletilla conocida, entendiendo que al mas·n se le confund²a òcon el duende, con el 
fantasma con el trasgo amenazante y en la confusión mental que el miedo provocaba, se 
mezclaba la nebulosa idea de las reuniones masónicas con la de las brujas de las 
ôescobasõ voladoras y con la de los duendes cabezones, duchos en tirar piedras a las casas 
y hundir la mollera a los reci®n nacidosó. Sin embargo, posteriormente anota G§lvez que 
fue un zambo viejo empapelador que le enseñó la casa de la calle de San Francisco. 
Igualmente le reveló que el abuelo Gálvez había sido masón. Asimismo, lo habían sido su 
bisabuelo y sus tíos. Este interesante testimonio es un pasaje riquísimo que nos permite 
conocer cómo la masonería actuaba o, mejor, reclutaba a sus integrantes estableciéndose 
en la práctica, una red de sociabilización entre la parentela masculina de los miembros 
pertenecientes a la elite, en que las discusiones políticas (historia, patria y nación) 
pasaban por el tamiz ideológico (liberalismo-republicanismo) en distintos matices y en 
un espacio establemente jerarquizado, pero con exigencias morales, que propiciaron un 
espacio alternativo al oficial. Si bien nadie reconocía hablar de política, se hablaba y 
hacía política, como se manifestó en la Constitución masónica de 1850, título III del 
gobierno mas·nico: òLa Masoner²a Peruana adopta para gobierno el representativo, y 
delega el ejercicio a los tres supremos poderes que establece, y son el Legislativo, 
Ejecutivo y Judicial. Este gobierno es un símil de la República. 
 
Otros autores refieren que las primeras logias del Perú se establecen en la 
última  década del siglo XVIII, basado en el hecho que en el año 1773 Diego  La 
Granja fue denunciado y sentenciado a muerte por la Santa Inquisición por ser 
Masón. 
 

LA MASONERÍA PERUANA Y LA INQUISICI ÓN. 
 
En el año de 1773, y en los documentos de la inquisición, aparece un informe sobre 
Diego La Granja [Lagrange], cirujano de profesión, ciudadano francés que fue acusado 
de prácticas masónicas por doña Teresa de Medina. Una primera parte de esta sumaria 
fue enviada por la Inquisición de los reyes, el 25 de febrero de 1774 al Consejo de la 
Inquisición en España, donde se recibió al 11 de agosto de 1774. En esta ocasión se 
remetieron seis denuncias contra Diego de la Granja, hechas en la ciudad de los Reyes 
del Perú. Esta acusación se trató de hacer extensiva a otros ciudadanos de entonces, los 
que en cantidad, según los testimonios de los denunciantes, llegaban a cuarenta 
miembros. El informe del tribunal de la inquisición narra con sospechosa exactitud los 



detalles de la apertura y de la recepción de nuevos hermanos, en el rito Escocés. A buen 
y justo juicio, se trata de una manipulación de los miembros del tribunal, quienes 
evidentemente, si conocían los pormenores de las actividades masónicas. De esta 
puntualísima acusación, y de otros informes anexos del Santo Oficio, se puede establecer 
con razonable exactitud, que Diego La Granje fue el primer V:. M:. de una Logia 
formalmente constituida en el Valle de Lima. Se desconoce sin embargo el verdadero 
nombre que asumió este primigenio Taller, al que la historia gustó en llamarle 
simplemente, " La Logia de Lima". (Roberto Aguilar M. S Silva M:.M:.Gr:. 18 
A:.R:.L:.S:. Sentinela da Fronteira, Nº 53, Corumba, MS Academia Masónica de 
Letras de Mato Grosso de Su, Brasil, LA MASONERIA Y LA INQUISICIÓN EN 
AMÉRICA: MÉXICO Y PERÚ, Pág. 38). 
 
La inquisici·n en el cumplimiento de su òsantísimo encargoó, en el Perú realizo 
lo siguiente: 
 
Durante las primeras décadas del tribunal limeño (1569-1600), fueron condenados a 
muerte y ejecutados 13 reos; luego (1601-1640) fueron justiciados 17, y a partir de 
entonces sólo hubo un caso en 1664 y otro en 1736. De estas 32 víctimas, 23 fueron 
procesadas por judaizantes7, 6 por protestantes, 2 por explícita herejía y un caso de 
"alumbrado" o falsa santidad. 
 

 
LA SANTA INQUISISICON EN EL PERU.  

 

Luego hay 3 judaizantes "quemados en huesos y estatuas", esto es, ya fallecidos (entre 
1625 y 1639), y 14 "quemados en estatuas" por ausencia (1605 y 1736). 
 
Los ajusticiados por ser luteranos, salvo el caso de Mateo Salado (ultimado en la 
hoguera el 15 de noviembre de 1573 - Mateo Salado o Matheus Saladé fue un 
luterano francés, a quien la Inquisición arrojó en la hoguera durante el primer 
auto de fe celebrado en la ciudad de Lima, el 15 de noviembre de 1573. Los 
miembros de las sectas evangélicas lo consideran como su primer mártir en el 
Perú-, fueron en su mayoría piratas capturados en actos de guerra, como John Butler y 
John Drake (sobrino del célebre corsario Francis Drake). Francisco de la Cruz 
(ajusticiado el 13 de abril de 1578), el único caso de sentencia por "alumbrado", destaca 



por haber sido teólogo con estudios en Valladolid y rector de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos de Lima; sus postulados heréticos incluían el cuestionamiento del 
sistema monárquico. 
 
En las últimas décadas del siglo XVIII, durante el mandato del virrey José Fernando de 
Abascal y Sousa (1806-1816), el Santo Oficio tuvo entre ojos a los lectores de literatura 
anticlerical y antimonárquica. Fueron detenidos y amonestados, entre otros Manuel 
Lorenzo de Vidaurre, Joaquín de Larriva y José Baquíjano y Carrillo, culpables de leer a 
Rousseau y Montesquieu. En la decadencia del Santo Oficio, en 1818, el Segundo Piloto 
del Virreinato del Perú y Director de la Academia Real de Náutica de Lima, Eduardo 
Carrasco (1779-1865), salió bien librado de una acusación ante el Tribunal por poseer 
en su biblioteca libros de los enciclopedistas franceses. La Inquisición fue abolida por 
decreto de las Cortes de Cádiz, el 22 de febrero de 1813. El virrey Abascal hizo lo propio 
con la Inquisición de Lima, el 30 de julio de ese año. Al permitirse al público de Lima 
visitar dicha sede el 3 de septiembre de 1813, ocurrió un tumulto vandálico que 
destruyó enseres y parte de los archivos. En 1814, cuando el rey Fernando VII de la 
Casa de Borbón (1813-1833) fue restablecido en el trono, se dispuso que volviese a 
funcionar el Santo Oficio, dedicado sobre todo a perseguir la difusión de literatura 
liberal, pero su existencia fue más nominal que efectiva, hasta su definitiva abolición en 
1820. (Roberto Aguilar M. S Silva M:.M:.Gr:. 18 A:.R:.L:.S:. Sentinela da 
Fronteira, Nº 53, Corumba, MS Academia Masónica de Letras de Mato Grosso 
de Su, Brasil, LA MASONERIA Y LA INQUISICIÓN EN AMÉRICA: MÉXICO 
Y PERÚ, Pág. 12). 
 

 
Plaza de la Caridad ð Plaza de la Inquisición. 

 



Como se podrá apreciar el Santo Oficio persiguió a quienes leían a Rousseau, 
Montesquieu y los Enciclopedistas Franceses, por el temor a las ideas de 
Libertad, Fraternida d e Igualdad que enarbolo en su momento el pueblo de los 
EE.UU en su lucha por su independencia y la Revolución Francesa. 
 

LOS PRECURSORES DE LA INDEPENDENCIA Y LA MASONERIA.  
 

En 1740, el mestizo cusqueño Juan Santos Atahualpa, políglota muy instruido, 
cercano a los jesuitas, fue enviado a Europa donde recibió la influencia de la 
francmasonería inglesa. De regreso a Chachapoyas, encabezó una rebelión por 
la propiedad de las tierras y la igualdad.  
 
José Gabriel Condorcanqui, Túpac Amaru II, fue otro masón, que se sublevó 
contra la encomienda y el abuso. A su muerte, le sucedieron en su obra 
masónica y revolucionaria en el altiplano los tres hermanos Catari.  
 
Fueron masones también el seminarista jesuita Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, 
quien apoyado por la masonería italiana recorrió Europa solicitando ayuda 
para la América sojuzgada. Célebre es una Carta a los españoles americanos y el 
Plan para la Independencia del Perú, documento último que asumió la masonería 
inglesa y lo hizo conocer a través de sus logias a criollos como San Martín, 
Bol²var, OõHiggins y a otros hermanos masones que m§s tarde luchar²an por la 
independencia continental. No olvidemos al teólogo Pablo de Olavide, 
reconstructor del teatro Segura, desterrado y fundador en España de la Junta de 
los Diputados de los Pueblos y Provincias de la América Meridional, que 
funcionaba como logia francmasónica y que contó entre sus alumnos a los 
hermanos Lafayette y a Francisco de Miranda. También integraron la masonería 
los patriotas tacneños Francisco de Zela y Enrique Pallardelli; el poeta y mártir 
Mariano Melgar; Manuel Pérez de Tudela ðredactor del Acta de la 
Independencia; el ideólogo de la libertad americana Manuel Lorenzo de 
Vidaurre; el mártir cusqueño José Joaquín Ladrón; José Toribio de Luzuriaga y 
José de Rivadeneira, gestores de la independencia de Argentina, Chile y el Perú; 
José Vásquez de Acuña, primer abanderado de la naciente República peruana; y 
José Baquíjano y Carrillo.  
 
En la obra del historiador Mart²n F. Lescano llamado òSociedades Secretasó se 
anota que en 1776 el Cacique Jos® Gabriel Condorcanqui y Noguera òTupac 
Amaruó ten²a relaci·n con los grupos mas·nicos a¼n cuando no est§ 
determinado su fecha de iniciación para señalar que este lo fuera, aun cuando 
su esposa doña Micaela Bastidas afirma que su esposo se había iniciado y ya 
conoc²a ò La Verdadera Luz ó y porque adem§s en la sentencia de muerte de 
Tupac Amaru se le imputa el cargo de sacrílego - nombre que le daban a los 
masones en su calidad de propagador de ideas contrarias a la Religión y el 
Estado ð y como mayor prueba, se le encuentra un collar de hierro con dos 
platinas pesadas y rodeados de puntas que manifiestan òLa Orden del Paititió y 
del que se dice fuera su Gran Maestro. 
 



Podemos decir que en relación de José Gabriel Condorcanqui y Noguera o 
òTupac Amaru IIó habr²a mayores manifestaciones de relaci·n mas·nica y que 
incluso en su casa del Cuzco ubicado en el sector de Mutachacca (Hoy Avenida 
del Sol) se han encontrado ornamentos masónicos de segundo y tercer grado, 
los cuales hoy se encuentran en poder de la R:. L:. S:. òKoricanchaó No. 40 del 
Vall :. del Cuzco; y, respecto a Tomás Tupac Catari sí estaría mas definido sobre 
su formación masónica. 
 

José Gabriel Condorcanqui y Noguera 

 
Sobre la obra y actuación masónica de Tupac Amaru existe innumerables 
narraciones y pasajes históricos que no han sido divulgados y entre ellos 
encontramos algunos aspectos sobre su correspondencia. Una de estas 
correspondencias estuvo, dirigido a Tomás Túpac Catari quien en ese momento 
dirigía  la Revolución de Challanta, hoy región de Oruro - Bolivia. Esta 
correspondencia jamás llego a manos de Tomás Tupac Catari quien había 
muerto semanas antes. La carta llega a las manos de Julián Apaza indígena de 
la Paz - Bolivia y quien suplanta la persona de Tomás Tupac Catari auto 
titul§ndose òVirrey de las Provincias del Suró y quien inmediatamente se 
comunica con Tupac Amaru, al cual, incluso, envía a un indio de emisario, 
llamado Tomás Calizaya con el cargo de Rey Fiscal, para la sublevación de 
Copacabana y quien se presenta con las alegorías de un iniciado masón. 
 
Estas fuentes tienen mayor relevancia para determinar su vinculo masónico, 
más aún, cuando se sabe de la existencia de un Pasaporte Masónico otorgado a 
algún patriota innominado, que laboraba  por estas zonas. Por el documento en 


